
 

 

JUEVES EUCARÍSTICO: Terminado el Tiempo de 
Cuaresma, todos los jueves, de las 19:00 a las 20:00 
h. tendrá lugar la adoración de Jesús Eucaristía, a 
través de la Exposición del Santísimo, y el rezo de la 
Oración de Vísperas, en el templo parroquial. 
Animamos a participar en este encuentro con el Señor 
a todos los fieles de nuestra parroquia y a todos los 
que lo deseen. 
 

* ORACIÓN COMUNITARIA DEL SANTO ROSARIO 
EN EL MES DE MARÍA Y ACTO MARIANO. El mes 
de mayo, rezaremos los martes, a partir del martes 
9, a las 19:15 h. en el templo el Santo Rosario. Se 
invita a todos los feligreses a adornar con flores y 
rezar a la imagen de la Virgen que está en el Jardín de 
la Parroquia y a participar del Acto Mariano del 
domingo 28 de mayo después de la Misa de 12:30 hs. 

 
54ª JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS 
VOCACIONES. Del viernes 5 al domingo 7 de mayo, 
se celebrara la jornada de Oración, bajo el lema 
“Empujados por el Espíritu: Aquí estoy, envíame”. 
Estamos todos convocados para orar por las 
vocaciones Sacerdotales, Religiosas y Diocesanas. 

 
 

 
 

 
 

 

“QUEDATE CON NOSOTROS” 

Dos discípulos de Jesús se van alejando de Jerusalén.  Cuando lo han visto morir 

en la cruz, en su corazón se ha apagado la esperanza que habían puesto en él. Sin 

embargo continúan pensando en él. ¿Habrá sido todo una ilusión? Mientras 

conversan de todo lo vivido, Jesús se acerca y se pone a caminar con ellos. Sin 

embargo, los discípulos no lo reconocen. Aquel Jesús en el que tanto habían 

confiado y al que habían amado les parece un caminante extraño. Jesús se une a 

su conversación. Los caminantes lo escuchan y algo se va despertando en su 

corazón. Más tarde dirán: « ¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba en 

el camino y nos explicaba las Escrituras?». Los caminantes se sienten atraídos 

por las palabras de Jesús. Llega un momento en que necesitan su compañía. No 

quieren dejarle marchar: «Quédate con nosotros». Durante la cena se les abrirán 

los ojos y lo reconocerán. Este es el gran mensaje de este relato: cuando 

acogemos a Jesús como compañero de camino, sus palabras pueden despertar en 

nosotros la esperanza perdida. 

 

Durante estos años, muchas personas han perdido su confianza en Jesús. Poco a 

poco se les ha ido convirtiendo en un personaje extraño e irreconocible. Sin duda, 

la homilía de los domingos cumple una tarea insustituible, pero resulta 

claramente insuficiente para que las personas de hoy puedan entrar en contacto 

directo y vivo con el Evangelio.  ¿No ha llegado el momento de instaurar, fuera 

del contexto de la liturgia dominical, un espacio nuevo y diferente para escuchar 

juntos el Evangelio de Jesús? ¿Por qué no reunirnos laicos y presbíteros, mujeres 

y hombres, cristianos convencidos y personas que se interesan por la fe, a 

escuchar, compartir, dialogar y acoger el Evangelio de Jesús?  

 

Hemos de dar al Evangelio la oportunidad de entrar con toda su fuerza 

transformadora en contacto directo e inmediato con los problemas, crisis, miedos 

y esperanzas de la gente de hoy. Pronto será demasiado tarde para recuperar entre 

nosotros la frescura original del Evangelio. Hoy es posible. Hay en la Iglesia 

diversos grupos y movimientos que realizan este tipo de actividades y que están 

abiertos a nuestra participación. [j.a.p.] 
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LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 2,14.22-33. 
El día de Pentecostés, Pedro, poniéndose en pie junto a los Once, levantó su voz y con toda 
solemnidad declaró: «Judíos y vecinos todos de Jerusalén, enteraos bien y escuchad atentamente 
mis palabras. A Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios ante vosotros con los milagros, 
prodigios y signos que Dios realizó por medio de él, como vosotros mismos sabéis, a este, 
entregado conforme el plan que Dios tenía establecido y previsto, lo matasteis, clavándolo a una 
cruz por manos de hombres inicuos. Pero Dios lo resucitó, librándolo de los dolores de la muerte, 
por cuanto no era posible que esta lo retuviera bajo su dominio, pues David dice, refiriéndose a él: 
“Veía siempre al Señor delante de mi, pues está a mi derecha para que no vacile. Por eso se me 
alegró el corazón, exultó mi lengua, y hasta mi carne descansará esperanzada.[…] 
 
SALMO 15: SEÑOR, ME ENSEÑARÁS EL SENDERO DE LA VIDA.  

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL S. PEDRO 1, 17 - 21. 
Puesto que podéis llamar Padre al que juzga imparcialmente según las obras, de cada uno, 
comportaos con temor durante el tiempo de vuestra peregrinación, pues ya sabéis que fuisteis 
liberados de vuestra conducta inútil, heredada de vuestros padres, pero no con salgo corruptible 
con oro o plata, sino con una sangre preciosa, como la de un cordero sin defecto y sin mancha, 
Cristo, previsto ya antes de la creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos por 
vosotros, que, por medio de él, creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria, 
de manera que vuestra fe y vuestra esperanza estén puestas en Dios. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS  13, 13-35.  
Emaús, distante de Jerusalén nos sesenta estadios; iban conversando entre ellos de todo 
lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se 
puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: 
«¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». Ellos se detuvieron con 
aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: «¿Eres tú el único 
forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos días?». Él les dijo: 
«¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso 
en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día 
desde que esto sucedió. […] Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo 
encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él les dijo: 
«¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que 
el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?». […]  «Quédate con nosotros, 
porque atardece y el día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa 
con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les 
abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al 
otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era 
verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón» Y ellos contaron lo que les 
había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.  

  
«QUÉDATE CON NOSOTROS…» 

(Lc 24,29) 
 
De los sermones de san Agustín (Serm. 235, 3) 
 
«La fracción del pan es causa de consuelo para todo fiel, 
quienquiera que sea; para todo el que lleva el nombre de 
cristiano, pero no en vano; para todo el que entra a la iglesia, 
pero con un porqué; para todo el que escucha la palabra de 
Dios con temor y esperanza. La ausencia del Señor no es 
ausencia. Ten fe, y estará contigo aquel a quien no ves. Cuando 
el Señor hablaba con aquéllos, no tenían ni siquiera fe, puesto 
que no creían que hubiese resucitado, ni tenían esperanza de que pudiera hacerlo. 
Habían perdido la fe y la esperanza. Muertos ellos, caminaban con el vivo; los 
muertos caminaban con la vida misma. La vida caminaba con ellos, pero en sus 
corazones aún no residía la vida. También tú, pues, si quieres poseer la vida, haz lo 
que hicieron ellos para reconocer al Señor. Lo recibieron como huésped. El Señor 
tenía el aspecto de uno que iba lejos, pero lo retuvieron. Cuando llegaron al lugar al 
que se dirigían, le dijeron: Quédate aquí con nosotros, pues el día ya declina (Lc 
24,29). Dale hospitalidad, si quieres reconocerlo como salvador».  

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 1 
San José Obrero  

 

 
Hch 6, 8-15 
Salmo 118 
Jn 2, 22-29 

 
Martes, 2 
San Atanasio 

 

 
Hch 7, 51-8, 1a 
Salmo 30 
Jn 2, 30-35 

 
Miércoles, 3 
Santos Felipe y Santiago 

 

 
1Cor 15,1-8 
Salmo 18 
Jn 14, 6-14 

 
Jueves, 4 
San José María Rubio 

 

 
Hch 8, 26-40 
Salmo 65 
Jn 6, 44-51 

 
Viernes, 5 
Beato Vicente Soler 

 

 
Hch 9, 1-20 
Salmo 116 
Jn 6, 42-59 

 
Sábado,6 

 

 
Hch 9, 31-42 
Salmo 115 
Jn 6, 60-69 


